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			PREFACIO






			Con la fundación de Estados Unidos se conforma un sostén ideológico que sienta las bases de lo que se define como una identidad propiamente estadounidense. Las concepciones albergadas en ella nos hablan de una forma de comprender sus valores, por parte de los padres fundadores, profundamente limitantes. Aquellos sujetos que no participaran de la categoría racial, de género y de clase establecida como exclusiva en ese modelo de identidad no tenían ninguna presencia en el imaginario colectivo. Se hace inevitable la toma de conciencia por parte de estos sujetos subalternizados del aislamiento social, político y colectivo al que se ven sometidos. Se da así la primera reivindicación de transformación, engarzada con la defensa del final de la esclavitud, pero que se descubre incompleta en el siglo XX, ante el mantenimiento de una legislación y conductas sociales que demostraban la falta de igualdad plena para el conjunto de la población.


			De esta forma, emergieron los principales movimientos sociales a partir de la década de los sesenta, que exigían que se visibilizaran aquellas preocupaciones que no quedaban circunscritas a la clase media blanca. En definitiva, reclamaban una política identitaria para el conjunto de la población estadounidense, basada desde sus orígenes en la diversidad y pluralidad cultural.


			La industria del cómic resulta fundamental para la traslación de estas reivindicaciones a una población alejada del espacio de la militancia, pero no todos los géneros han ejercido la misma función o han adaptado sus registros de la misma manera. El de superhéroes se presenta especialmente atractivo, en este sentido, por sus condiciones internas. La creación de estos personajes a finales de la década de los treinta es resultado de una situación crítica en la sociedad estadounidense tras el crac de 1929, con el consecuente periodo de Gran Depresión. Surgen como un mecanismo generador de esperanza en una población devastada en el plano económico, pero, especialmente, en el de las creencias. Se diseñan como la personificación de esos valores estadounidenses, que hasta entonces habían constituido el gran orgullo de aquellos que los integraban. Nacieron como una suerte de recordatorio de lo que habría que seguir defendiendo, en un momento especialmente trágico ante la crisis de fe generalizada.


			Este origen sirve de muestra de la propia definición del superhéroe en una doble función: por una parte, se presenta como un agente de cambio, que logra ocupar un espacio clave en el proceso de concienciación de la población; por otro lado, opera en paralelo a la evolución social, realizando un ejercicio constante de retroalimentación. El uno no existe sin el otro, lo que no significa que siempre se dé exactamente el mismo tratamiento de esa evolución en el conjunto de los superhéroes. Es más, es en esa diversidad donde nace la riqueza de matices de estos personajes, que elaboran interpretaciones sobre la realidad estadounidense a partir de su propia matriz creadora. La forma en la que se diseñan en su origen es la que determina el modelo de inclusión de nuevas realidades identitarias. Factor que también explica por qué van a ser incluidos algunos movimientos sociales, frente a otros que permanecerán en el silencio.


			Recorrer la evolución histórica de Estados Unidos mediante esta herramienta resulta tremendamente útil, porque los cambios internos que van presentando responden, en definitiva, a las propias revisiones sociales. Existe un diálogo constante entre los medios culturales y los agentes sociales, gracias al cual se conforma un patrón narrativo que trata de incorporar los principales elementos de esa revisión. De igual modo, y más concretamente, el sector del cómic se presenta como uno de los ejes transformadores dentro de la industria cultural, ante su capacidad para canalizar mensajes de cambio entre sus viñetas. Es un “deber” por su parte el de hacer uso de su capacidad de influencia para actuar en beneficio de una causa social, como fue la de la militancia política surgida en la década de los sesenta y setenta.


			El objetivo de esta obra es, por tanto, el de sumarse al conjunto de estudios que han tratado el sector del cómic desde distintas disciplinas, especialmente la filológica y la comunicativa, para ampliar el marco de análisis hacia un aporte histórico-cultural. Pese a que no siempre ha sido lo suficientemente valorada como objeto de estudio, cabe resaltar el hecho de que esta industria ocupa un espacio central dentro de los medios de comunicación y entretenimiento del siglo XX, especialmente a partir de la década de los cuarenta, cuando se sistematiza su producción como compilación de las tiras de prensa dominicales publicadas en los periódicos desde el siglo XIX.









			



PARTE I


			
RESISTENCIAS 
AL AMERICAN WAY OF LIFE










			Capítulo 1


			
EL AMERICAN WAY OF LIFE YA NO FUNCIONA







			Toda identidad es un constructo cultural que se sucede a partir de una representación social. Bronislaw Baczko habla de que “estas representaciones de la realidad social, inventadas y elaboradas con materiales tomados del caudal simbólico, tienen una realidad específica que reside en su misma existencia, en su impacto variable sobre las mentalidades y los comportamientos colectivos, en las múltiples funciones que ejercen en la vida social” (Baczko, 1991: 8). Toda la simbología de la que se rodea el poder como mecanismo de legitimación nace con una lógica que se ve alterada por las modificaciones discursivas generadas por el propio devenir histórico. Esto se debe a que “la cultura —la comunidad tal y como la viven sus miembros— no consiste en una estructura social o en ‘el hacer’ del comportamiento social. Más bien es inherente al ‘pensar’ sobre ella. En este sentido, podemos hablar de la comunidad como una construcción simbólica, más que estructural” (Cohen, 1985: 98. Traducción propia).


			En su conjunto, todos aquellos retales simbólicos de los que se compone el imaginario social comprenden la memoria colectiva que se revisita esencialmente a finales de los sesenta y principios de los setenta en Europa y en Estados Unidos. Para Baczko, en 1968 este concepto “funciona como un elemento importante de un dispositivo simbólico por el cual un movimiento de masa de límites difusos buscaba para sí una identidad y una coherencia, y a través del cual debían reconocerse y designarse a la vez sus rechazos y sus ilusiones” (Baczko, 1991: 12). Es el momento en el que la memoria pasa a ocupar el espacio público y colectivo y, como consecuencia, a replantearse desde las esferas de la militancia, organizaciones y asociaciones. Este núcleo de reconfiguración rei­­vindica la creación de nuevos espacios comunes, más amplios e inclusivos.


			En definitiva, toda comunidad imaginada queda encuadrada bajo una serie de soportes culturales que facilitan el vínculo de sus miembros. Incluso, cuando sea necesaria una reinterpretación de los usos de determinados comportamientos, esta quedará sujeta a “términos característicos de una sociedad determinada, e influida por su lenguaje, ecología, sus tradiciones de creencia e ideología, etcétera” (Cohen, 1985: 17. Traducción propia).


			Estos imaginarios sociales de los que hablaba Baczko para referirse a las representaciones sociales muestran, en el caso estadounidense, una debilidad conceptual que no queda resuelta en la Primera Reconstrucción, cuando se sucede la primera crisis en este sentido y se trata de resolver de nuevo en la segunda década del siglo XX. Es, de esta forma, como se reivindica la creación real de espacios comunes en los que participaran también los grupos sociales tradicionalmente marginados. Asimismo, de la misma forma que identifica José Luis Neila, desde el final de la Segunda Guerra Mundial se asienta un discurso historiográfico conservador, que reinterpreta determinados valores estadounidenses, como el excepcionalismo, desde la cultura liberal del momento. Una revisión que fundamenta la construcción de un nuevo imaginario en el que se pone en valor esencialmente la estabilidad de Estados Unidos frente a los envites autoritarios que ha recibido Europa y que han derivado en una profunda crisis. Es más, se asume que la solidez de esos valores propiamente estadounidenses explica su devenir histórico (Neila, 2018: 19).


			Como respuesta a este clima político, social e intelectual, nacen los movimientos sociales y contraculturales, con la pretensión de repensar las dinámicas identitarias que habían servido para definir Estados Unidos en su origen, y tratando de reconfigurar los planteamientos sobre los que se construyó el modelo de identificación estadounidense. Este diseño de su génesis se conforma siguiendo una tipología determinada que queda concretada en el arquetipo de los padres fundadores. Se comprende que, del mismo modo que sucede tradicionalmente en la formulación de cualquier identidad nacional, en el caso estadounidense también fue constituida por y para un núcleo específico de su población. En definitiva, para aquellos que definieron las características esenciales de esta nación y cuál habría de ser la simbología que la representara. Una serie de características profundamente limitadas, porque prácticamente solo les representaba a ellos, que eran los sustentadores del poder y la capacidad para determinar su legitimidad. Asimismo, se precisa de todo un conjunto de símbolos con los que esa comunidad se hace reconocible tanto dentro como fuera de ella, convirtiéndose en elementos fundamentales en la asimilación por parte de la población. No sirven exclusivamente como identificadores propios, sino que también operan para distinguirse de otras comunidades, reforzando la esencia de la diferencia.


			Teniendo presente esta cuestión, la identidad de Estados Unidos es constituida así por los hombres denominados como WASP, ya que son el sector al que pertenecían mayoritariamente estos padres fundadores, creadores de toda la corriente simbólica que conforma el imaginario estadounidense. Se genera una potencial discriminación de aquellos núcleos de población que no participan de esta estructura sociopolítica, al sucederse una naturalización de una serie de valores de los que no pueden formar parte. Es así como experimentan una imposibilidad para incluirse realmente en la comunidad imaginada, pese a su pertenencia a la nación. Asimismo, otro de los motivos que han impedido que prácticamente el resto de miembros de la nación no pudieran integrarse en ella plenamente es el hecho de que ni siquiera eran considerados ciudadanos, por lo que carecían de cualquier tipo de derecho y se daba una total escisión social.


			Así lo apunta Carlos Sanz, que destaca la imposibilidad de participar del relato identitario y de la “vida cívica” de aquellas minorías no blancas, como “los miembros de religiones no protestantes o las mujeres”. Todo ello debido a que la matriz política de esta nación está específicamente elaborada por y para esos varones blancos, anglosajones y protestantes (Sanz, 2022: 11).


			Si retomamos el discurso de los padres fundadores, defensor de la conquista de la libertad, reconocemos que esta se basaba en una protección primigenia de una jerarquía racial, por lo que la adquisición de tal derecho venía previamente limitada hacia el hombre blanco, siendo el único con derecho de ciudadanía. A partir de esta lógica se van conformando aquellas fuerzas subalternizadas —entre las que se incluye la población afroamericana, las mujeres, la comunidad india o las integrantes posteriormente del colectivo LGTBIQA+—, que han sido eliminadas del imaginario colectivo de Estados Unidos.


			La guerra de Secesión supone la primera muestra nítida de las problemáticas derivadas de esta construcción identitaria. La reivindicación del fin de la esclavitud escenifica un cuestionamiento absoluto de uno de los principales sostenes ideológicos de la nación estadounidense: la libertad. El fin de la guerra de Secesión trae consigo el periodo de la Reconstrucción, evocado posteriormente como el momento clave en la reformulación del tratamiento de la libertad, tratando de pensarla también para la antigua población esclava. En este periodo se constituye una corriente reformista que pretende asegurar la inclusión de estos agentes en la agenda político-cultural estadounidense. De este modo, arranca un proceso de reconocimiento político, iniciado con la desaparición de la práctica legal de la esclavitud, en el que se proclama la Decimoquinta Enmienda en 1870, por la cual “el derecho de los ciudadanos estadounidenses a votar no podrá ser negado o limitado por los Estados Unidos, ni por ningún Estado, por cuestión de raza, color o por la condición previa de servidumbre”. En este sentido, se expone una paradoja constante en la historia de Estados Unidos en el sentido identitario, ya que, mientras esta enmienda posibilitaba a la población afroamericana el derecho al voto, se les negaba la posibilidad de ser propietarios de la tierra. Se aprecia una inclusión incompleta de esta población en el conjunto identitario.


			El periodo de Reconstrucción no solo asienta las bases de una nueva comprensión de las características de integración que habían de reforzarse, sino que expone aquellas tensiones existentes dentro de las discusiones en torno a la libertad y aquellas contradicciones anteriormente señaladas. De esta forma, se ubica en el centro del debate político un escenario que se va a prolongar durante gran parte del siglo XIX, lo que Eric Foner define como la “esencia económica de la libertad” (2011: 622).


			Ahora bien, es necesario señalar que este cuestionamiento ideológico se planteó desde un escenario profundamente convulso, en el que distintos colectivos como el de las mujeres o los afroamericanos plantean esta dinámica de reivindicación de sus derechos esenciales. En el siglo XIX tratan de romper con la lógica de la diferenciación, para pasar a integrarse en la dialéctica de la inclusión. Buscan así reclamar su pertenencia a la identidad estadounidense. Sin embargo, esta tendencia se transforma de nuevo en las movilizaciones del siglo XX.


			Una parte importante de la historiografía ha defendido que las actuaciones llevadas a cabo para alcanzar la igualdad social por parte de estos colectivos, especialmente en el caso de los afroamericanos, son una muestra de su intento por asimilarse culturalmente a la corriente social mayoritaria de la identidad estadounidense. Es importante mostrar que todas aquellas acciones se sustentaban sobre la creencia de que cualquier forma de discriminación o segregación racial, de sexo-género u orientación sexual era intolerable. Pero este rechazo a la división social no significaba que esta población tuviera unas afinidades concretas hacia las normas sociales de Estados Unidos, caracterizadas por la dominación anglosajona y protestante; más bien, trataban de reconvertir el modelo social predominante, redirigiéndolo hacia prácticas en las que ellos también tuvieran cabida.


			Pese a que acabó por desmoronarse la intención de construir distintas instituciones, preocupadas exclusivamente por cuestiones relativas a estos colectivos, se mantuvo un reducto de población que ya desde la segunda mitad del siglo XIX había rechazado cualquier intento de integración racial, favoreciendo un reforzamiento de su herencia cultural enraizada en el África negra. Este sector desarrolló “una profunda reticencia a participar en coaliciones que implicaran a una mayoría blanca; el apoyo de la autodefensa armada de la comunidad negra; y en religión y la cultura, un ethos y una espiritualidad que rechazaban conscientemente la imposición de los dogmas occidentales blancos” (ibíd: 59). Para Samuel Huntington, la clave en la transformación de la identidad de Estados Unidos reside en la desaparición del componente racial y étnico como característica principal para favorecer, en contraposición, otro ejemplo de identidad que siga uno de los cuatro modelos de posibles identidades futuras: “ideológico, bifurcado, exclusivista y cultural”, siendo altamente probable que se dé una mezcolanza de los cuatro (Huntington, 2005: 19).


			Así, Frederick Douglass planteó en su famoso discurso Composite Nation (1869) el ideal de defensa y protección del conjunto de la población que vive en Estados Unidos, si bien presentaba determinadas limitaciones que impedían hablar de la totalidad en sí misma: 


			Somos un país de extremos, extremos y opuestos; el ejemplo más conspicuo de nacionalidad compuesta del mundo. Nuestro pueblo desafía todas las clasificaciones etnológicas y lógicas. En cuanto a razas, vamos del negro al blanco, con matices intermedios que, como en la visión apocalíptica, nadie puede nombrar ni enumerar. […] Europa y África están ya aquí, y el indio estaba aquí antes, incluso. Hoy se encuentra entre los dos extremos del blanco y el negro, demasiado orgulloso para reclamar la fraternidad con ninguno de los dos, y demasiado débil para resistir el poder de cualquiera de ellos. Hasta ahora, la política de nuestro Gobierno se ha regido por el orgullo racial, más que por la sabiduría… (Traducción propia).


			Douglass reivindica el espíritu de fraternidad como el sustentador de una integración racial que permita hablar del territorio como un espacio común para todas aquellas comunidades que lo habitan.


			Esta formulación participa de un conjunto más amplio en el que se integran otros autores como Charles Sumner, quien defendió la idea de eliminar la palabra blanco de los requisitos de naturalización. Sin embargo, estos presupuestos progresistas no siempre obtuvieron su reflejo en una transformación política de tal magnitud en paralelo, ya que no logró la supresión de este término ante la negativa de los senadores procedentes de los estados del oeste. Sí consiguió, aun así, que la población africana migrante pudiera obtener los derechos de ciudadanía; lo que no fue posible en el caso de los asiáticos, que continuaron siendo un sector de la población excluido de esta categoría hasta el siglo XX (Foner, 2011: 608). Se contrapone así a una versión más moderada, reflejada en una corriente reformista nacida en este periodo con la intención de integrar a estos colectivos tradicionalmente marginalizados dentro del sistema, pero dotándoles solo de una relevancia social o civil, no así en el sentido político (Neila Hernández, 2016: 55).


			De esta manera, se puede apreciar cómo el periodo de la Reconstrucción trajo consigo una reelaboración conceptual de la identidad estadounidense —con su correspondiente desarrollo durante la segunda mitad del siglo XIX— de gran magnitud. Fue así como se logró frenar una nueva crisis hasta la segunda mitad del siglo XX, cuando la generación descendiente de esos esclavos vuelva a la lucha política y reclame la adquisición de aquellos derechos civiles que habían sido obviados o rechazados en esa primera fase reivindicativa. En esta segunda mitad del siglo XX, más concretamente en los años sesenta y setenta, se va a dar una reproducción del esquema de protesta. Por ello, es considerado por diversos autores como el periodo de Segunda Reconstrucción (ídem).


			El historiador estadounidense James T. Patterson analiza en su obra Grand Expectations cómo los años cincuenta se conforman como un periodo de fuerte crítica hacia determinados modos de vida que comienzan a implementarse en Estados Unidos. Estas críticas muestran una preocupación por lo que Patterson identifica como “la salud psicológica de la nación”, reflejada en conceptos cada vez más extendidos, como “alienación”, “crisis de identidad” o “edad de la ansiedad” (1996: 339). Este problema tiene su epicentro en el desarrollo de una sociedad de masas, a partir de la cual algunos soportes identitarios que conforman la estructura sociocultural de Estados Unidos comienzan a experimentar un proceso de crisis particular, que acaba derivando en un problema global del conjunto de la sociedad estadounidense. Esta nueva concepción cultural favorece en cierta manera y de forma limitada una ruptura con el individualismo, en la comprensión de este como factor de diferenciación.


			El surgimiento de la cultura de masas supone la incorporación de los sujetos en un conjunto de indistinción, en el que las características que lo dotan de singularidad quedan difuminadas por una serie de condicionantes genéricos que tratan de aglutinar a un alto porcentaje de la población (ídem). Ahora bien, esa ruptura con la individualidad se genera con la intención de crear una uniformidad interna, que permita reforzar la diferencia con el otro foráneo, favoreciendo así la construcción de fronteras mentales. Gracias a ellas “se movilizan nociones reificadas de historia y raíces, tradiciones culturales, y a menudo explotan imágenes simbólicas, rituales, lugares y objetos populares. En un mundo de múltiples otros, el trazado de fronteras se hace difícil y debe cosificar la diferencia, esencializarla y fijarla como arraigada en el espacio y para siempre” (Ederson, 2016: 25. Traducción propia). Esta fijación de elementos identitarios facilita la construcción de un relato basado en un pasado donde enraizarían y tendrían una categoría de verdad absoluta. Se da, consecuentemente, una obsesión con aquellos aspectos culturales fijos relatados en un pasado triunfal. Pero se puede generar la pretensión de que estos símbolos se adaptan plenamente a las necesidades identitarias de cada circunstancia, terminando por entrar en contradicción o competencia entre sí (ídem).


			En contraposición con este proceso, durante los años cincuenta la dinámica prevalente es la de la “conformidad social”. Durante esa década se produce un crecimiento económico equilibrado, que posibilita el acceso por parte de la clase media a la inclusión en una suerte de “Estado de bienestar”. Le resulta posible acceder a la vivienda, pero también adquirir pequeños electrodomésticos o un automóvil, lo que cambia radicalmente su forma de vida, haciéndola mucho más sencilla. Es la época de los barrios residenciales, el boom de los centros comerciales —con sus consecuentes nuevas formas lúdicas—, de las grandes cadenas de supermercados o de la comida rápida. “Las ciudades se vaciaron y las clases medias florecieron en esos espacios idénticos a sí mismos y homogéneos” (Guardia, 2019: 138).


			Los Levittowns se extienden a lo largo de todo el país. Lo que empieza siendo una gran urbanización para veteranos de guerra en la zona de Hempstead (Long Island), con precios bajos y viviendas con todas las comodidades posibles, acaba transformando el paisaje urbano de Estados Unidos. Este modelo de vivienda representaba el cénit del sueño americano: casas con jardín, árboles enfrente y garaje. Todas del mismo tamaño y distribución, a medida para familias blancas, jóvenes y de clase media con dos o tres hijos. Una forma de vida que acabó extendiéndose a una amplia mayoría de la población dotada de estas características. De hecho, “en 1953, los 70.000 norteamericanos que vivían en los Levittown conformaban la comunidad más grande de Estados Unidos sin residentes afroamericanos o de otras minorías” (ibíd: 141). Este sistema de viviendas sirve como modelo referencial del proceso de exclusión social de los sectores marginalizados. En los Levittowns solo podía vivir el perfil antedicho, ni matrimonios mayores, ni personas solteras ni, mucho menos, minorías ni parejas del mismo sexo. Un hecho denunciado por parte de organizaciones en favor de los derechos civiles, como la National Association for the Advancement of Colored People (NAACP), que “demandaron a las agencias federales por ayudar con sus préstamos a comprar viviendas a constructores con prácticas discriminatorias”, aunque salieron derrotadas en el juicio (ídem).


			Gracias a estas mejoras en el nivel de vida de la clase media, esta acaba identificándose como la “generación del silencio”. Al lograr acomodarse en un espacio concreto, sus preocupaciones sociopolíticas pasan a desvanecerse ante otro tipo de cuestiones de distinta relevancia, como los automóviles y otros bienes de consumo de masas (Marable, 1984: 48).


			Esta clase media que lidera un modelo de conformidad social protesta contra lo que entiende como una merma de los valores tradicionales estadounidenses, a partir del nacimiento de los suburbios. Estos nuevos espacios modificaron las formas de consumo, participando de esta comunicación de masas gracias a la cual la televisión o los propios cómics contribuyeron a la mediocridad y vulgaridad cultural (Patterson, 1996: 340). Los medios de comunicación de masas forman parte de una nueva dinámica de consumo mucho más accesible, que rompe con la apropiación de la cultura por parte de las clases más altas, que la utilizaban en origen como un signo de distinción; así como el propio acceso a la información gracias a la prensa masiva. Las primeras décadas del siglo XX se caracterizan por ser la edad de este medio de comunicación, que logra extenderse al conjunto de la población.


			Estas formulaciones de consumo participan de esta nueva cesura identitaria, expuesta como un escenario de discusión novedoso, especialmente concretado en la política actual referida a la población afroamericana: su lucha por el reconocimiento de sus derechos civiles, en contraposición con el movimiento reaccionario liderado por organizaciones de supremacismo blanco como el Ku Klux Klan (ibíd: 397).


			Aquellas medidas marginales que se tomaron durante la primera mitad del siglo XX, con las que se sostenía una imagen de inclusión de esta población marginada —especialmente en el caso de la afroamericana tras el periodo de Reconstrucción— no lograban ocultar la violencia sistémica que se ejercía sobre ellos.


			Bajo estas leyes, las dinámicas de relación entre la población blanca y la afroamericana seguían el mismo patrón de violencia y coerción que un siglo antes, cuando la esclavitud era legal. A medida que el movimiento en favor de la desegregación iba ocupando un mayor espacio en el plano social, el uso de la violencia y el terrorismo iba incrementándose por parte de aquellos grupos supremacistas que veían amenazado su dominio. Los ataques contra actos y eventos de aquellos grupos que luchaban por el fin del racismo, como la NAACP, eran una constante durante gran parte del siglo XX, así como las amenazas, intimidaciones, arrestos o, incluso, asesinatos de algunos de sus líderes. Así, mientras la NAACP era declarada una organización subversiva en Carolina del Norte, el Ku Klux Klan volvía a posicionarse como una de las organizaciones secretas más poderosas de Estados Unidos, cometiendo todo tipo de ataques contra casas e iglesias afroamericanas (Marable, 1984: 47).


			Si bien durante la Primera Reconstrucción se presenta un primer cuestionamiento de la identidad estadounidense, centrándose en la discusión en torno al concepto de libertad, en este segundo periodo de crisis identitaria se sucede un cambio de paradigma y se da un debilitamiento generalizado del conjunto de valores sobre los que se sustenta la nación estadounidense. Este debilitamiento acontecido a razón de las críticas y reivindicaciones procedentes de los movimientos sociales se ve reforzado ante la supuesta amenaza que el comunismo ejerce sobre el American way of life, debido a la posible intromisión de una ideología que rompe las estructuras básicas de la lógica de valores sobre la que se sustenta Estados Unidos.


			Este proceso reivindicativo da visibilidad al cambio social y cultural que experimentó Estados Unidos históricamente, por el cual el modelo de población que se dio a partir de la independencia —fundamentalmente blanco, gracias a la exclusión de la población india y afroamericana de los derechos de ciudadanía, anglosajón y protestante— se transformó radicalmente. Estados Unidos se convierte en un país con una pluralidad racial, étnica, cultural, religiosa, sexual… que había de tener su reflejo también en el modelo institucional (Huntington, 2005: 11). Esta fragmentación de la identidad muestra en sí misma una toma de conciencia del crecimiento de la formulación de nuevas subjetividades, que afrontan formas de construir identidades a partir de la prevalencia de constructos obviados hasta el momento (ibíd: 28).


			A partir de esta reivindicación de los grupos considerados minoritarios se cuestiona el sustento principal de la identidad nacional, tratando de amplificar su espacio de actuación hacia aquellos sectores que se encuentran en los bordes. Se replantean las fronteras de identificación construidas con el fin de comprender una identidad profundamente limitante y excluyente. Así, son múltiples las teorías que refuerzan la existencia de una descentralización de la identidad, que rompen con el modelo de identidad nacional que tenía como fin generar una estructura única y coherente: “La mayor movilidad social y real, la fragmentación de las clases, la creciente importancia del consumo y el auge de las ‘políticas de identidad’ han influido cada vez más en la formación de la identidad” (Cott, 2000: 27). Todo ello acompañado de una tendencia hacia procesos de deconstrucción, que tratan de poner el foco en espacios como el psicoanálisis, el lenguaje o la construcción de género, para comprender la identidad a partir de la formación de las subjetividades.


			Las identidades evolucionan en un sentido de mayor movilidad, por lo que están “cada vez más fragmentadas y fracturadas; nunca son singulares, sino que se construyen de forma múltiple a través de discursos, prácticas y posiciones diferentes, a menudo cruzados y antagónicos” (Hall, 2011: 17). Se genera un intento por hacer prevalecer las identificaciones individuales o grupales, integrándolas en espacios de construcción identitaria más amplios, bajo la concepción de que la identidad se mueve en un abanico de diversidad. Es más, para autores como Chris Barker (1999: 7): “De este modo, la identidad se desterritorializa nacionalmente y se reterritorializa local y globalmente, incluso virtualmente”.


			Para mostrar ejemplos de reivindicación de redefinición identitaria voy a recurrir a los casos mayoritariamente retratados en los cómics de superhéroes, de los que hablaré en los capítulos posteriores. Teniendo presente esta cuestión, los movimientos con mayor trascendencia en el sector del cómic son: la lucha en favor de los derechos civiles, la del movimiento feminista, la del colectivo LGTB1 y la contracultura. Así, en el próximo capítulo voy a comentar cómo se desarrollan los dos primeros, mientras que la lucha del colectivo LGTB y la contracultura se integran en el capítulo 3. Esta división responde a la forma en la que aquellos son herederos de movimientos originados ya en el siglo XIX y reformulados en el XX; mientras estos son propios del periodo de Segunda Reconstrucción.









			


			Capítulo 2


			HERENCIA DE LA PRIMERA RECONSTRUCCIÓN: FEMINISMOS Y DERECHOS CIVILES






			
‘Una mujer sin un hombre es 
como un pez sin una bicicleta’2



			El movimiento feminista en Estados Unidos tiene como punto de partida el siglo XIX cuando, ya en 1837, Sarah Grimké trató de dar respuesta a la pregunta de por qué las mujeres habían sido tradicionalmente oprimidas, a lo que la autora contestó estableciendo como causa principal el hecho de que se les había “enseñado a considerar el matrimonio como la única necesidad, la única vía de distinción” (Chafe, 1977: 25). Su función vital principal es la de desarrollar toda una serie de habilidades domésticas y de comportamiento, de las que luego han de exhibir su máximo potencial para conquistar al hombre que dote de sentido el resto de su vida.


			Toda esta teorización tiene su culmen en el encuentro celebrado en 1848 en Seneca Falls, con la “Declaración de Sentimientos” como documento fundacional del movimiento feminista en Estados Unidos. En él se reivindicaba la necesidad de formar parte de los ideales de libertad e igualdad.


			A partir de este momento se inicia un proceso reivindicativo de gran trascendencia, gracias al cual se obtienen logros decisivos para el avance de las mujeres blancas en su conquista del espacio público, como ocurre con la obtención del voto femenino. Si bien es cierto que, tal y como veremos a continuación, la interacción constante con el movimiento antiesclavista y el movimiento feminista provoca que se llegue a asumir la Convención Mundial Antiesclavista, acontecida en Londres en 1840, como uno de los cimientos fundamentales sobre los que se construyó el movimiento sufragista en Estados Unidos. Es considerada por parte de la historiografía como el escenario donde el núcleo ideológico del feminismo en Estados Unidos cobró un primer sentido práctico, en el momento en el que se dieron cuenta de que habían sido excluidas de esta convención. Toman así conciencia real de las condiciones de omisión a las que se veían sometidas, siendo ninguneadas, desplazadas y rechazadas de los espacios de lucha.
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